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AMIGOS PARA SIEMPRE



Por Ishé aka BabyduckGF
 ×+× Para Terry Princess ×+×


Sí, no tenía dudas al menos en este punto... Lo que en realidad era
demasiado viniendo de una persona como ella... Si él no la ayudaba,
no sabía cómo podrían resultar las cosas...

- ¿Hola?
- Howie...
- ¡Hey Karen!
- ¿Cómo estás?
- Yo bien... Oye, disculpa por no haberte llamado el viernes;
pero tuvim...
- Para ya How, tú sabes que yo lo entiendo- dijo sonriendo
pensando en él a la distancia, como siempre durante los últimos años
- Menos mal, no me gusta discutir contigo- rió
- Lo sé...

Un largo silencio llenó con su vacuidad la línea... ¿Cómo iba a
explicarle?

- ¿Entonces?
- ¿Entonces qué?- su voz se quebró, algo no andaba bien
- ¿Qué pasa?
- How... ¿En dónde estás ahora?- evitó responder, síntoma
número dos
- Aquí, en Florida... Fui a dejar a Polly a la casa... ¿Terry,
estás bien?
- Sí, sí... ¡Muy bien! ¿How, podrías venir?
- ¿A tu casa, dices?- ok estaba dicho, algo no funcionaba bien
- Sí...
- Voy para allá.

¿Qué la pasaría a Karen?, pensaba Howie mientras tomaba la calle que
llevaba directo a los brazos y la sonrisa de su mejor amiga. Sí,
siempre que escuchaba algo, que siquiera alguien mencionaba ese
nombre aunque no fuera relacionándolo con ella, su interior de
inmediato evocaba los días pasados a su lado. Era imposible no
recordar el brillo en su mirada desde aquella primera vez en el
Higschool en que se habían encontrado... ¿Por qué, a pesar de todo y
del tiempo, de la distancia y la falta de oportunidades esa esencia
no se despegaba de su alma?

* * *

¿Y cómo voy a decírselo?, meditaba Karen mirando confundida un cuadro
de Pisarro, pintado en 1886, que Howie le había regalado aquella vez
que había roto su promesa de ir con ella a Francia a visitar el
Louvre por algún compromiso de trabajo. Suspiró agobiada, intentando
tranquilizarse y miró el cuadro por enésima vez recordando lo que le
había dicho aquella ocasión...

- Tú sabes que yo quería ir contigo allá y caminar por les
Champs Elisées, pero no pude... Pero, mira, encontré un regalo para
ti, y creo que su lugar es este...- decía mientras ella lo miraba un
tanto triste a sabiendas que esa era la historia de su vida- Es Le
Pont Royal et le Louvre- decía bajando una réplica de la Mona Lisa de
la pared central del apartamento y colgando el reluciente cuadro
dejando a Karen boquiabierta
- ¡Howie, pero yo no puedo aceptar eso!- replicó enfadada
- ¿Y por qué no, Terry?
- ¡Porque eso debe estar en un museo!
- Lo sé, lo sé... Pero debes aceptarlo o me matarás...- dijo
tocando su corazón con una mano
- How, no hagas esto... No puedes regalarme algo así...- y
terminó la frase en silencio pensando que en realidad preferiría que
se quedara con ella días completos, horas eternas como cuando todo
era mucho más sencillo
- Terry... Shhh... Déjalo ahí... Déjalo, así al menos cada vez
que lo veas me recordarás... Y si miras con cuidado verás que más
allá del puente, allá en el Louvre, justo en esa ventana –dijo
señalando algún punto del cuadro- estamos tú y yo... ¡Justo ahí!-
sonrió y ella escondió la mirada entre su pecho musitando un gracias
apenas inteligible antes de invitarlo a comer intentando sobreponerse

¿Por qué siempre todo se cubría de una niebla misteriosa cuando lo
recordaba? ¿Por qué todo se llenaba de luz e incluso podía jurar que
ella podía verle junto a él allá en alguna galería que podía
admirarse desde el Pont Royal? ¿Y qué pasaría si Howie decía que no?

Un conocido golpeteo en la puerta la sacó de sus pensamientos y la
animó a colocar en su lugar una flor antes de abrir y encontrarse con
él, con su mejor amigo...

- Hola, Terry. ¿Cómo estás?- dijo él sonriendo travieso antes
de extenderle un lirio blanco y pasar al apartamento
- Bien...- sonrió ella nerviosa, colocando la flor entre los
tulipanes y evadiendo su mirada- ¿Quieres algo de tomar?
- Contigo lo que sea siempre cae bien.
- Adulador y mentiroso- dijo ella sonriente
- ¿Un té helado? ¡El calor está terrible allá afuera!
- Muy bien...

Los dos terminaron la bebida antes de decir nada más. Howie estaba
atento esperando el momento en que Karen le dijera qué sucedía, pero
ella parecía no tener deseo alguno de empezar y solamente lo miraba
inquieta revolviéndose en el sillón de enfrente. ¿Qué sería?

- Terry, hoy estás muy callada. Me siento solo...

Pero ella no dijo ni media palabra, seguía pensando si después de
todo era buena idea pedirle algo así a Howie. ¿No estaría en el fondo
utilizando todo como un pretexto? ¿No era cierto que en algún momento
había deseado que esto fuera posible? ¿No era verdad que a veces no
podía evitar pensar por qué no había dicho que sí cuando tuvo la
oportunidad? Sí, era cierto, pero también era verdad que él nunca
había parecido tener tanto interés porque nunca hubo más que decir al
respecto. Y estaba el detalle, tantos años de amistad, y tantos
momentos felices y tristes entre ellos, tantas risas y discusiones...
Sí, los mejores amigos del mundo.

Reaccionó al ver que Howie se había incorporado y la había llevado a
su lado en el sofá, Karen suspiró acomodándose en los brazos de él
que la miraba inquieto intentando descifrar enigmas sin respuesta que
siempre presentaba su presencia. Quizá, después de todo, ella
solamente necesitaba un abrazo; pensó y la estrechó.

Qué sensación tan maravillosa, pensaron los dos. Siempre estar así
era el mejor remedio para todo, era igual a saber que el mundo no
podría dañarlos mientras se quedaran quietos, en el silencio o el
bullicio. Howie acarició suavemente los cabellos de Karen, analizando
como siempre el porcentaje exacto que la miel o la madera de algún
árbol añoso cernían en él.

- Howie... Dan me lo pidió.

Un sobresalto violento inundó el corazón de Howie... ¿De qué estaba
hablando ella y por qué algo se le revolvía por dentro? ¿Dan, ese
sujeto que había conocido en el despacho de arquitectos? De hecho, no
entendía cómo ella podía salir con Dan.

- ¿Qué te pidió?- dijo por fin
- Yo... Bueno...- dijo ella incorporándose alejándose de su
pecho y su calor mientras lo miraba a los ojos, como siempre hacían
cuando algo se tenía que decir
- ¿Terry, vas a casarte?

Karen denegó... ¿Casarse? ¡Pero qué imaginación!

- ¿Entonces? ¡No irás a dejarme ser el último soltero!
- No, no era eso...- dijo ella sonriendo pensando que le
quedaba claro que si seguía así era porque le gustaba ser incasable
- Karen, en serio me estás preocupando... ¿Qué te pidió Dan?-
dijo asustado de mirar por vez primera a Terry y que su mirada no le
dijera exactamente qué le estaba pasando

Ella por toda respuesta se separó de él dejándole los brazos vacíos y
se parapetó tras la mesita de cristal del comedor, antes de tomar una
gran bocanada de aire...

- Dan quiere que... Quiere dormir conmigo... todos los días.

Howie brincó como un poseso del sillón y fue a pararse junto a ella.
Ahora que lo recordaba, Karen y él no solían hablar de esas cosas...
Es decir, sabían con quién salían y esas cosas; pero por alguna
razón, ser más explícitos era algo que no parecía ir con ellos.

- ¿Por qué me dices esto? Karen, tú nunca has querido hablar de
estas cosas conmigo. No entiendo por qué ahora...
- Howie... Por favor, escúchame...
- No, es que no entiendo por qué me...
- Howie, tú tampoco me cuentas nunca esas cosas. ¿Cómo lo
dices? Que en ese aspecto ni siquiera me imagino como eres, sí, eso
mismo.
- Pero Karen... ¿Y qué quieres tú? ¿Quieres acostarte con Dan?
¿Vivir con Dan?

Otra vez el silencio llenó el espacio, Howie miró la habitación y
dejó caer su mirada en el cuadro aquel... Algo había en ese cuadro
que lo había impulsado a llevárselo casi corriendo a su mejor
amiga... Algo que sin duda no era la culpabilidad que sentía de no
compartir esa ilusión del viaje a Francia con ella, un sueño como
tantos otros que se habían perdido mutuamente. ¿Qué era? Quizá la
serenidad, ese aire distante que transmitía le recordaba lo que él
mismo pensaba cuando estaba ante densas multitudes o en la soledad...
Sí, ese cuadro tenía mucho de lo que ella era, y también bastante de
lo que añoraba él del pasado, las cosas sencillas de la vida que se
construyen con pequeños puntos para conformar un todo.

- Sí... No... La verdad no lo sé...
- Pues si no estás segura no lo hagas, Karen. ¿Me oíste?- dijo
mirándola de nuevo y tomándola por los hombros suavemente
- Howie...
- Nada de Howie, anda, te invito a comer o algo- dijo
animándose o al menos eso le pareció a Karen

Tomó las llaves de su auto y caminó rumbo a la salida, pero ella no
le seguía. ¿Qué habría más que decir? Howie volvió sobre sus pasos.

- ¿Qué pasa, Karen?
- Hoy no me estás escuchando... cada vez me escuchas menos-
dijo ella en un claro reproche y él se temió haberla herido
- Lo siento, Karen. Quizá estoy más neurótico que de costumbre,
últimamente no tengo mucho tiempo y me exaspero, pero no quiero
enfadarme con mi mejor amiga. Anda, ven y dime qué pasa con ese Dan
todo lo que quieras- dijo aprestándose a sentarse de nuevo en el sofá
- Si nunca te he comentado nada más es porque no había nada que
contar, Howie. Pero sucede que ya no soy una niña pequeña, aunque sé
que siempre me verás como algo así por los años que me llevas, casi
tres en total... Pero...
- ¿Pero?
- Howie, lo he estado pensando... Y no quiero irme a vivir con
Dan y dormir con él porque...

En este punto, Howie debía confesar que no tenía la menor idea de qué
estaba pasando por la cabeza de Karen. Ella, a menudo tan segura, a
menudo tan fuerte ante las tempestades, como una frágil brizna de
hierba a mitad del campo que resiste los embates que doblan a los
robles... ¿Cuál era el problema?

- Howie, no quiero vivir con alguien más sin antes conocer el
amor.
- ¿El amor? Pero Karen...
- Sí, el amor...- dijo ella mirándolo atemorizada
- ¿Qué no te has enamorado? ¡Pero Karen, si has tenido a tus
pies a hombres que otras chicas querrían!
- Lo sé...- dijo ella triste
- ¿Me estás diciendo que no los amabas?
- No...- musitó despacio cerrando los ojos, deseando borrarse
tantos momentos
- Karen, debiste habérmelo dicho, yo no te habría dejado salir
con ellos. Si me lo hubieras dicho...
- Pero no te lo dije... Y no quiero cometer ese error otra vez
porque podría ser la última.
- ¿Karen, pero conocer el amor?
- Sí, eso mismo quiero...
- Pero el amor lo conoces, yo lo sé porque te conozco desde
siempre. Terry, tú sonríes cuando el sol se va a dormir, y admiras la
luz chispeante de las estrellas, la luna es tu mejor amiga, y siempre
logras que todos te regalen una sonrisa y sus pequeños secretos...
¡Tú conoces el amor!
- Yo conozco ese amor, pero no estoy hablando de eso.
- ¿Entonces?
- Yo sé lo que es amar el mundo con sus cosas buenas y malas,
por eso sigo viva... Y sé lo que es el amor de los extraños, y el
amor tierno de los amigos que te quieren sin condiciones...
- ¡Y ahí estoy yo!- dijo él triunfante
- No, Howie... Tú no estás ahí...- denegó ella mirándolo
cambiar su expresión al desconcierto y confusión
- Bueno, si yo no estoy ahí no sé por qué me quitas mi lugar.
- Tú siempre lo has dicho, tú y yo nos conocemos mejor que
nadie más en este mundo. ¿No es cierto?
- ¡Cierto!
- Pues si tú no puedes enseñarme lo que es el amor, yo sé que
nadie podrá... Entonces me resignaré y me iré a vivir con Dan día
tras día, cada momento de mi vida hasta extinguirme...
- ¡Terry, ni siquiera digas eso! ¡Es más, ni siquiera lo
pienses!- dijo él abrazándola- Dime qué es lo que quieres...
- Howie, quiero que lo hagas conmigo.
- ¿Hacerlo?- dijo él girándola y mirándola un poco confundido y
luego perplejo- ¿Tú dices... hacerlo?
- Sí- dijo ella con voz firme, pero temblando ante lo que ella
sabía que Howie iba a decir

Él se pasó los dedos entre los cabellos confundido, asustado ante
semejante proposición... Él mataría por verla feliz, pero... ¿Estaba
Karen segura de lo que estaba sugiriendo siquiera? ¿Y qué pasaría con
todos esos años de amistad?

- Howie, si tú no quieres está bien; pero esto es muy
importante para mi. No quiero dejar de vivir ahora mismo...
- Karen, no me hagas esto...
- ¿Qué soy tan poco?- dijo ella sintiendo un pinchazo en el
corazón, sabiendo que quizá esa no era la razón; pero que era mejor
que escuchar la verdad
- ¡No no, Karen, no es eso! ¡Pero es que tú y yo somos amigos!
- Y siempre seremos amigos...- dijo reposada y resignada
- ¿Pero y tú cómo sabes? Terry, por Dios, si tú fueras otra
persona ni siquiera lo pensaría; pero...
- Pero somos amigos...- suspiró resquebrajada, recordando que
eso mismo habían dicho los dos hacía tantos años atrás cuando el
éxito apenas era un sueño para él y las cosas eran distintas.
- No lo sé Terry, no sé- dijo él yendo a la puerta y
marchándose dejándola sola.

****


Un par de besos... Eso era todo lo que había sucedido entre ellos
alguna vez. Un mero accidente, un juego de palabras lo había
provocado. Lo recordaba bien... lo recordaba porque se le había
quedado tatuado en el alma.

- ¿No van a jugar?
- ¡No!- dijeron a la vez riendo
- ¡Son unos aburridos!
- Nah, déjalos. A Howie le gusta hacer de niñera con esa niñita
de cuarto grado... ¡Mejor para nosotros, más universitarias para
estos chicos grandes!

El grupo de compañeros de Howie se ubicó en la sala mientras Karen y
él se quedaban sentados en las escaleras del porche de la casa
Dorough. John, Polly y algunos amigos estaban ahí celebrando el
inicio del último año escolar de Howie; aunque él parecía más
interesado en escuchar lo último que Terry había escrito y llenado de
dibujos alrededor.

- ¿Tú entiendes por qué ellos siguen jugando como si fueran en
la escuela básica?
- Es por las chicas, Terry- dijo él muy sabihondo
- Me gusta que me digas Terry- dijo ella sonriéndole
- Lo sé, algún día firmarás con ese nombre tus novelas, ¿eh?
- Ja ja ja, eso espero.
- Y entonces ni siquiera me recordarás, ya lo verás.
- ¡Eso no es cierto! ¡Tú y yo siempre seremos amigos!- dijo
ella enfadada
- No te enojes, tiene sus cosas buenas. Tampoco te acordarás de
esos tontos- dijo señalando al grupito que jugaba botella adentro de
la casa. ¿De verdad no te gustaría ir a jugar?
- No... Si es por las chicas, así como así, creo que no.
- Bueno, creo que ellas juegan por los chicos...
- Yo siempre pienso que es como jugar a la lotería, nunca sabes
si te tocará algo bueno; pero juegan esperando ganar.
- Sí, algo hay de eso... Lo que se hace por un beso, ¿no? –
sonrió tirándole un pequeño golpe
- Sí... ¿No sería más fácil simplemente pedirlo?
- ¿Lo estás diciendo en serio? ¿Tú lo harías?
- Sí, ¿por qué no?- dijo riendo y mintiéndole un poco, a pesar
de todo era un poco tímida
- Yo quiero ver eso...
- Pues te quedarás con las ganas a menos que estés en el
momento exacto.
- Ja ja ja. ¡Y cómo voy a hacer eso! ¡No quiero seguirte todo
el tiempo!

Karen se encogió de hombros un poco nerviosa... La verdad es que no
podía imaginar un día sin sus conversaciones con Howie, ni soñar con
un mejor crítico que él para sus cuentos y sus dibujos; si él
quisiera seguirla los 365 días del año ella no se lo impediría.

- ¿Y si te lo pido?
- ¿Qué?
- ¡Que me enseñes cómo le pedirías a alguien eso!
- Pues tendrías que encontrar alguna manera- rió
- Hummm... ¿Cómo sería eso?... Ya lo sé, solamente tengo que
pedírtelo.
- ¿Pedírmelo? ¿Quién le pide a quién qué?- dijo ella azorada
mirando al sol enredarse entre sus rizos
- Te pido que me lo pidas- dijo él divertido
- ¿Qué quéee?
- Sí, a que no lo haces...
- ¡Pero eres mi amigo!
- ¡Ja ja ja! ¡Solamente tienes que pedírmelo!
- ¿Y nada más?
- Sí- acomodó un mechón de ese cabello de tonos inciertos tras
la oreja y esperó paciente
- Hummm... Howie, ¿puedo darte un beso?- dijo ruborizada
- Puedes... – contestó él muy formal

Los dos se quedaron mirando embelesados mientras el atardecer caía y
las nubes se teñían de rosados y rojizos en un momento donde la
amistad moría y daba paso a la noche cubierta de promesas. Sus labios
se buscaron como sus ojos y se fundieron en un beso tierno, dulce y
tímido que fue llenándose de calidez y sabor, de esa densa esencia
que tiene el amor. Pero cuando la noche finalmente cayó, el miedo se
reflejó en ellos y Karen se marchó a casa sin decir ni media palabra.

* * *

Howie conducía pensativo... La tarde empezaba a diluirse, la luz del
sol se moría... ¿Por qué cuando pensaba usaba las frases que Terry
construía? ¿Por qué era como si reflejaran lo que la gente común no
quiere ver?

No, no podía arriesgarse de nuevo. Recordaba aquel día, cuando eran
muy jóvenes aún. Él lo había arriesgado todo, se había entregado a
ella y Karen había huido sin decir nada más. Recordaba esa semana
llena de incertidumbre, sin la confianza que siempre sentía con ella,
y recordaba con mucho más pesar la mañana en que ella se negó.

Era temprano, apenas tocaba la hora del almuerzo y Howie la buscó
entre las mesas. Cada mañana desde aquella tarde había hurgado el
gran salón deseando dar con su cabello, y examinar la luz en sus
ojos, saber si existía alguna esperanza para ese sueño que se había
atrevido a confesar en un juego.

Allá estaba, solitaria, sin muchos ánimos... En sus ojos vio el
miedo, el desconcierto y su joven corazón temió lo peor. De alguna
manera logró que ella aceptara que él la acompañara a su salón cuando
ese almuerzo silencioso y triste terminara...

- Karen, yo...
- No te preocupes, Howie. Yo sé, somos amigos.- dijo ella sin
dejarle decir apenas nada
- Sí, eso mismo- dijo él con el alma por los suelos,
entendiendo que ella no quería saber nada más del tema- Y siempre
seremos los mejores amigos, te lo prometo.

Y ahora esto... No, simplemente no podía. ¿Qué pasaría si él le
entregaba ahora su cuerpo entero, su vida entera? Porque eso haría...
Ella solamente quería conocer el amor... ¿Pero y si descubría que
entre ellos el amor no existía? De cualquier manera iba a irse con
Dan, ¿no? ¿Y él qué, qué iba a pasar con Howie? ¿Y por qué estaba
pensando las cosas así si se trataba de Karen? Por eso, porque se
trataba de Karen.

Aparcó el auto en un mirador y se sentó sobre el cofre del auto... El
sol sembraba espejos en el mar que bailaba burlándose de su
incertidumbre, llevando acá y allá sus pensamientos a placer. ¿Y qué
era la vida sin una oportunidad?, pensó. ¿Qué no Karen era más
valiente al atreverse siquiera a dudar? ¿Y qué más podían perder? Era
cierto, su amistad; pero ellos habían prometido que eso nunca
cambiaría. ¿Por qué no tomar un sueño entre las manos por un solo
segundo aunque el precio fuera así de alto?

****

Karen había estado llorando, le dolía que la amistad que tanto
atesoraba le estuviera costando tanto. Dan había llamado, quería
saber si le gustaba el color pistache porque el departamento
necesitaba una mano de pintura y quería comprarla antes por si ella
aceptaba mudarse con él. ¿Por qué las cosas no eran simples?

Abrió la puerta desganada y Howie entró como un remolino jalándola
con él...

- Karen...- musitó aventando las llaves al sofá mientras su mirada
decía más que el discurso más elaborado o la poesía más exquisita

Ella no necesitó más, brincó a su cuello abrazándose llena de un
sentimiento que supuso gratitud y descubrió más inmenso, intenso y
lleno de entrega. Howie la tomó de la mano y corrió las cortinas que
cubrían el ventanal de la sala y la luz que moría cayó sobre sus
cuerpos proyectando una incierta sombra de abrazos en el Pont Royal
de aquel pintor impresionista junto al Luvre allá sobre la chimenea.

Howie la levantó entonces entre sus brazos sonriendo y la condujo a
la recámara, entre las mismas paredes que le habían visto llorar y
reír cuando miraban alguna película, platicaban o se quedaban en
silencio en compañía.

- Gracias...- dijo ella mirándolo dulce mientras cualquier duda se
disipaba y él la dejaba sobre la cama
- Shhh, ni lo digas... No lo hago porque me lo hayas pedido.

Un estremecimiento recorrió a Terry inundándola de felicidad. ¿Era
posible que entonces fuera porque él deseaba también hacerlo? Su
corazón palpitó con fuerza y extendió los brazos para recibirlo,
pero él le dio un pequeño guiño y se sentó a su lado en la cama
mientras la miraba con un deleite que la hacía sentirse la persona
más especial del universo.

En silencio, sin prisas, Howie apartó con ternura infinita el
sencillo vestido que llevaba ella recorriendo con suavidad cada
pequeño pedazo de piel que iba descubriendo apenas con un roce de
sus dedos. Un cosquilleo, casi una tortura, la inundaba por donde él
pasaba. Estaba inmóvil, muy quieta en la cama mientras él conocía su
cuerpo, mientras ella recordaba todas las veces que soñó con hacer
eso con él sin siquiera confesarlo. Se incorporó nerviosa al sentir
las manos firmes de Howie tirar con lentitud de sus bragas y las
detuvo entrelazándolas con las suyas un poco asustada.

El impacto de encontrarse tan cerca de esa mirada marrón
infinitamente profunda la detuvo sin aliento, eso era precisamente
lo que ella siempre había visto al fondo mismo de la luz que él
emanaba; pero ahora era tan intenso que no sabía cómo reaccionar, ni
qué decir. Howie apretó suavemente sus dedos y ella aproximó más su
rostro hacia él, temblando de emoción y llena de dulzura.

- ¿Terry?- preguntó él muy bajito, sobre sus labios... Temiendo que
un beso trajera al presente ese pasado que tanto había dolido.
- ¿Sí?
- Terry, nunca te voy a fallar...

Sus labios se buscaron ansiosos, uniéndose con la necesidad
acumulada que un sentimiento oculto apenas disimulado les producía.
Y se besaron por minutos que parecían eternos, con las manos así
enlazadas, con la piel de Terry reclamando por la de ese hombre que
era el sueño que antes se hubiera negado. Karen soltó sus manos y
jaló con ternura a Howie a la cama, haciéndolo hincarse sobre el
mullido colchón para poder alcanzar su cuerpo y desabrochar
pausadamente los botones de esa camisa.

Resbaló la tela por su espalda y miró con ilusión ese pecho que
tantas veces le había servido de guarida. Notó que él miraba su
cuerpo y se sintió orgullosa, llena de él con tan sólo sus miradas.
Pasó sus manos por todo su pecho mientras él la miraba curioso,
pensando cuál podría ser el siguiente paso... Miró el espejo en la
esquina del clóset y llevó a Karen hasta él dejándola ver en esa
ropa interior y abrazando su cuerpo desde atrás.

- Yo te veo así...- le dijo y besó su mejilla

Karen sonrió. Era hermosa, la persona más feliz que había imaginado
conocer nunca, se miraba con los ojos de él, con el amor con que él
la trataba. Sí, eso tenía que parecerse mucho al amor en su más pura
expresión. Howie besó entonces su hombro y recorrió el camino hasta
su garganta para hacerla volverse hacia él y hundirse de nuevo entre
sus labios. ¿Sabría Howie que tenía los labios más suaves del
mundo?, pensó ella dejándose llevar mientras él acariciaba todo su
cuerpo y ella dejaba sus manos perderse en su espalda.

Abrazándose, Howie la llevó hasta la cama de nuevo entre suspiros
que se extendían agotando el aire entre los dos, bajo el sonido de
dos corazones que se entregaban sin reserva y elevaban la
temperatura de la habitación. Tendida ahí en la cama, Terry no opuso
resistencia cuando Howie se inclinó sobre su pecho y logró apartar
el broche que la ocultaba para poder besarla suavemente
recorriéndola con la lengua. Apresó uno de sus pezones entre su boca
y Karen sintió su piel erizarse y su corazón escaparse mientras él
se ocupaba de ella. El cuerpo de Howie poco a poco se dejó caer
encima suyo por lo que buscó el zipper de sus pantalones, Howie la
animó a girar y la dejó sentarse encima suyo para que pudiera
quitarlos sin problema.

Era feliz, sus ojos se lo decían, su sonrisa se lo gritaba y sus
labios lo confirmaban. Howie apenas podía creer que Karen estuviera
mirándolo de ese modo, no cabía duda, ella era feliz... Besándolo,
siempre hacia el sur, pasó marcándolo con su presencia. No había
vuelta atrás, ahora era todo suyo para siempre, cada caricia no era
más que un sello más que sabía no podría quitar después. Karen se
detuvo al llegar a la pretina del pantalón y dejó que sus manos
retiraran el pantalón de Howie y jugaran con el vello que cubría sus
piernas.

Pero Howie sabía que Terry en el fondo siempre sería dulce con él y
tendría que facilitarle las cosas, se incorporó y la besó para
relajarla mientras sus manos guiaban las de ella para que explorara
a plenitud su cuerpo. Karen parecía un poco sorprendida y nerviosa,
pero la seguridad que él le infundía hacía crecer en su interior el
deseo de seguir, siempre seguir, a donde quiera que fuese; pero con
él...

Era suficiente, con un poco de suerte, habría tiempo para que esa
censura que su discreción le inspiraba y que le daba ese toque de
ingenuidad tan delicioso se disipara... ¿Pero y si no lo había? Ya
no había marcha atrás, como fuera, todo lo que importaba en ese
momento era darle a ella lo que buscaba... Así que se detuvo y la
miró tranquilo, sin necesidad de forzarla ni pedirle más de lo que
ella le quisiera dar. Karen lo entendió y se acostó sobre la cama,
lista para continuar. Howie simplemente tiró de sus bragas y la tuvo
para sí totalmente desnuda, como ya ni siquiera soñaba tenerla algún
día. Suspiró y su mirada dejó notar un poco de nerviosismo, Terry
sonrió pensando que era la primera vez que lo veía tan indeciso en
años...

- ¿De qué te ríes, Mona Lisa?
- Mona Lisa está en Francia, yo estoy aquí- dijo suavemente
- Esa Mona Lisa está allá, pero tú... Tú eres la mía... – la tomó
por las caderas con suavidad mientras depositaba otro beso en su
boca

Todo fue entonces más rápido, sabían qué hacer y solamente podían
pensar en la entrega. Sus manos exploraron el cuerpo de uno y otro y
sus lenguas jugaban entre sus bocas, no había nada de inmoral, nada
de extraño, nada punible... Se amaban... ¿Y no tiene el amor también
deseo? El deseo puede vivir solo, acompañado de lujuria quizá; pero
el amor está incompleto si no puede entregarse al otro lleno de
deseo, lleno de sí mismo, dispuesto a regalarse sin reservas.

Howie miró totalmente fuera de este mundo a Terry, con los ojos
arrasados, y ella se pegaba con ansiedad a él. Iban a ser uno
solo... Como un rompecabezas de dos piezas que no pertenecen a
ningún otro lugar, sus cuerpos se unieron. Era difícil decir para
cuál de los dos era más emotivo, las palabras sobraban cuando los
gestos y los susurros, los murmullos y los `te quiero' guiaban a uno
al otro.

Pertenencia, también eso era el amor; no sólo ternura y deseo... Y
conforme pasaban los minutos y ellos se convertían en una persona
viviendo un tiempo verbal que la gramática humana no conoce, la
preocupación por el otro, la consideración y la plenitud terminaban
de construir la ecuación perfecta del amor.

- Terry, te amo...- dijo él cayendo sobre ella incapaz de resistir
más tantas emociones, perdido en sus pensamientos y en el interior
de esa mujer que amó desde que dejaba de ser una niña

Ella no pudo contestar, no con palabras, aunque la manera en que lo
miró mientras alcanzaba a robar un pedazo de la misma luna con su
cuerpo como si fuera el suyo fue suficiente para responder.

Descansaron juntos, como cualquier tarde en la habitación de Howie,
abrazados en la cama y en silencio. Cada quien con sus dudas y sus
pensamientos, pero unidos por un mismo sentimiento...

¿Y qué pasaría ahora? ¿Habría logrado darle lo que buscaba? ¿Esto
era lo único que podría suceder entre ellos?, se preguntaba Howie.
Terry no pensaba siquiera en ello, le preocupaba que eso no fuera
pasión y estuviera equivocándose; que el verdadero amor fuera
solamente una historia apenas esbozada como esos personajes que
disfrutaba llenando de hipotéticas vidas internas; que el verdadero
amor fuera levantarse todos los días y vivir una existencia gris. Y
no, lo cotidiano no era malo, los dos eran criaturas de fuertes
hábitos; pero era tan difícil encontrar a alguien que aceptara los
tuyos.

Sin más palabras se quedaron ahí dormidos, agazapados en el cuerpo
del otro y alcahueteados por la noche, por la luna que hundía
entrometida un rayo de su luz prestada por el sol entre las
persianas de la habitación.

A la mañana siguiente, Karen despertó primero. Una luz mortecina de
mañana apenas anunciada se colaba y definía con un poco de rudeza
los rasgos de su amigo. Eso no había sido un sueño, nunca había
estado más confiada entre los brazos de nadie a pesar de las dudas.
Acarició con un dedo los labios de Howie y luego examinó la línea de
su nariz y las curvas de sus párpados...

- Esto es un sueño...- musitó temiendo que todo terminara

¿Y si Howie no sabía lo que decía la noche anterior? No, él no era
capaz de hacer algo así porque antes que nada más era su amigo.
Sonrió aliviada y volvió a buscar el calor del cuerpo de él que
automáticamente enredó sus brazos alrededor de Karen. Apenas
empezaba a caer la claridad del sol cuando el teléfono la hizo
respingar y alargar la mano para evitar despertarlo...

Era Dan... Había comprado finalmente un tono terracota porque le
parecía más elegante, quería saber si ya había tomado una decisión;
y no es que la estuviera presionando.

- ¿Dan? ¿Tan temprano?

Dan no entendía las dudas de Karen, todo era tan sencillo como tomar
tres cosas y mudarse con él ese mismo día. Sería conveniente, era
domingo y el día podía servirles para cambiar las cosas de lugar y
presentarle a su madre... Terry miró a Howie que descansaba al lado
suyo, sin importar que todo hubiese sido asunto de una noche no
podría volver a ver las cosas de la misma manera. Sabía lo que era
amar, lo sabía porque lo había sentido, porque él se lo había dicho
a su manera; así fuese una ilusión...

- Dan, lo siento...

¿Cómo que lo sentía? ¿Sentía que le llamara tan temprano o que fuera
domingo?

- No, lo siento... No voy a hacerlo.

¿No, pero por qué no?

- Adiós...- dijo ella un poco apenada y colgó sin dar mayor
explicación

Se sentó en el borde de la cama mirando al sol coronar el cielo y
colarse por la persiana. Estaba pensativa, pero muy feliz...

- Tuve miedo de que pensaras lo contrario...
- ¿Estabas escuchando?- ella volteó a mirarlo intentando molestarse
- ¿Desde `esto es un sueño'?
- ¡Eres de lo peor!- dijo Karen empujándolo y haciendo un mohín
- No... Yo también tenía miedo de que fuera un sueño...- dijo y la
besó en la frente haciéndola sonreír- ¿Y qué vamos a hacer hoy?
- No lo he pensado siquiera- admitió ella un poco nerviosa
- Bueno no importa, a tu lado cualquier cosa es buena... ¿Ya te lo
había dicho?
- ¡Ja ja ja! ¿Me prometes que pase lo que pase, seremos amigos al
final?
- Lo somos... y ya te prometí eso... - contestó buscando algo con
qué cubrirse para ir al baño
- ¿Y ahora que es distinto?
- Ahora y siempre, eso no importa... Terry, nunca te fallaré... Te
amo.

Howie tomó la sábana como pudo y se metió al baño mientras cantaba
cualquier cosa y Karen se reía pensando que esa historia apenas
comenzaba... O, mejor dicho, no porque había comenzado hacía muchos
años atrás; pero un nuevo capítulo aparecía listo para ser escrito
con el día a día...


FIN

